
AEF XVIII (1995), 27-44

HERRÓN Y PUELME: LÉXICO DEL OCCIDENTE PENINSULAR

1. Introducción

1.1. En este estudio se muestra la distribución geográfica de diversas voces
de localización preferentemente occidental dentro de la Península Ibérica, a
la vez que se intenta explicar, en la medida de lo posible, su difusión o
extensión geográfica desde el punto de vista diacrónico. En el caso de la
portuguesa polme (leon. y extrem. puelme) masa semilíquida aportamos for-
mas que abren nuevas posibilidades en cuanto a su etimología.

Debido a la escasez de datos estrictamente geográfico-lingiiísticos referidos
a los romances del oeste y del centro de la Península, la documentación de
las formas que aquí se estudian procede de numerosas obras dialectológicas
y lexicográficas. De este modo, si bien no con toda la precisión que se
requiriría en muchos casos, podemos acercarnos a la extensión geográfica de
diversos usos lingñísticos. No obstante, esta aproximación es válida sobre todo
para una investigación semasiológica en la que nos interesemos por la distri-
bución geográfica de un tipo léxico o de un uso lingñístico concreto. Para la
determinación de la extensión geográfica de las formas o variantes correspon-
dientes al campo onamasiológico de un concepto determinado, sólo los atlas
linglásticos son instrumentos válidos, puesto que de muchas palabras se carece
de otro tipo de información geográfica por tratarse de voces pertenecientes
a la lengua normativa. Por ello, no pretendemos aquí mostrar la distribución
de formas correspondientes a un determinado concepto, sino, por la vía
inversa, precisar la localización geográfica de diversos tipos léxicos de locali-
zación preferentemente occidental dentro de la Península Ibérica.

1.2. Como este estudio se basa en la variación diatópica y a la vez está
guiado por un criterio diacrónico, en la medida en que pretendemos explicar
la difusión de determinadas formas occidentales, se tendrán en cuenta los
conceptos de étimo, derivación y variación en el sentido en que tradicionalmente
son empleados. Del mismo modo, en este trabajo utilizaremos los términos
familia léxica (formas o palabras derivadas de un mismo étimo) y tipo léxico,
expresión bajo la que se agruparán formas ling ŭísticas derivadas de un mismo
étimo y ligadas por rasgos fonéticos y semánticos comunes'. En esta misma

El concepto de tipo téxico se apoya simplemente en criterios de variación y derivación
diacrónicas y diatópicas y se impone para resolver el problema de referirse a toda la variación
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línea, con la expresión uso lingüístico nos referiremos a las formas (con sus
variantes) unidas a un significado o acepción 2 determinados en un determi-
nado código (lengua o dialecto) constituyendo lo que solemos llamar palabras,
voces, vocablos o, con un sentido más preciso, términos, concebidos estos como
formas de expresión intimamente unidas a sus significados o acepciones 3 . La
expresión forma es quizás la de sentido más amplio puesto que se utiliza para
referirse tanto a las formas lingiiísticas (formas de expresión unidas a una
forma de contenido) como a sus variantes formales. Aquí la aplicaremos con
ese doble valor: para referirnos a las formas en cuanto se ligan a un significado
concreto dentro de un determinado código (voces, palabras, vocablos, usos
lingziísticos, términos); pero también para referirnos, en el plano de la expre-
sión, a los significantes y sus variantes (variantes formales)4.

de formas aplicadas a un mismo concepto o significado, sobre todo cuando consideramos códi-
gos lingŭ ísticos diferentes. Este concepto de tipo mxico ha de ser muy laxo ya que, si tomamos como
punto de referencia diacrónica los estadios anteriores a la constitución de las distintas lenguas
románicas, se pueden agrupar bajo un mismo tipo léxico diferentes tipos formales o formas (con
sus variantes fonéticas y derivados) procedentes del mismo étimo y que pueden pertenecer a
códigos lingiiísticos diferentes, siempre que estas formas estén asociadas a los mismos significados
o a significados análogos. Por ejemplo: gall. ferrón, port. ferrdo, cast. herrón punta de la aguijada'.

2 Es dificil en muchos casos deslindar entre acepciones o significados diferentes por lo que
hablaremos de usos lingiiísticos diferentes simplemente cuando existan acepciones diferentes.

3 El término uso lingiiístico es preferible en algunos casos puesto que los otros pueden
plantear ambigiiedades a la hora de adscribir geográficamente las formas ling ŭísticas. Por ejem-
plo: herrón existe en castellano normativo, pero con la acepción 'aguijón de la abeja o de la avispa'
es un uso lingiiístico occidental de origen gallego-portugués. La utilización del término forma en
este caso podría ser poco adecuada.

Por otro lado, las formas o palabras o, mejor, los usos lingiiísticos presentan variantes formales
que, por ser más o menos esporádicas y pertenecer al mismo código, no suelen considerarse
palabras distintas, sino variantes de un mismo uso; y también variantes semánticas o usos semánticos
que, por puntuales y esporádicos, no podemos considerar significados distintos, sino variantes
de un mismo significado. Este concepto de variante es, empero, muy conflictivo ya que, por la
coexistencia de distintas normas, es dificil encontrar criterios para decidir si estamos ante simples
variantes formales o semánticas o si estamos ante formas, palabras o usos lingiiís ŭcos que hay
que adscribir a determinados códigos. La dificultad es a ŭn mayor cuando consideramos los deri-
vados. Por ejemplo: Dentro del concepto tipo léxico, que abarca la variación considerada en dife-
rentes códigos, se podrán incluir formas originarias y formas derivadas que se aplican al mismo
significado. No obstante, al considerar una lengua o dialecto determinado surge la duda: Las
posibles formas derivadas esporádicas que se aplican a un mismo significado eson variantes de
una misma forma o uso lingŭístico dentro de un mismo código?, eson formas o usos ling ŭísticos
distintos pertenecientes al mismo código? o, finalmente, eson formas o usos lingiiísticos diferen-
tes que hay que adscribir a códigos diferentes? Por ello, para referirnos a toda la variación existen-
te dentro de un mismo código (lengua, dialecto, habla), se impone de nuevo el concepto tipo

4 La precisión de todos estos términos lingŭísticos sólo es posible dentro de una teoría
coherente del signo lingŭístico y en una concepción de la lengua como código (como sistema
y como norma) y desde un punto de vista sincrónico. Por otro lado, también los conceptos de
sistema, norma y código son problemáticos puesto que se puede hablar de código, sistema o norma
general, pero también de códigos, sistemas o normas dialectales, regionales y locales, por refe-
rirnos sólo a la variación desde el punto de vista diatópico. En definitiva, dentro de una con-
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1.3. En cuanto a la adscripción geográfica de las tipos léxicos o usos
hay que deslindar claramente los aspectos sincrónicos y los

diacrónicos. Desde el punto de vista sincrónico, las distintas adscripciones
geográficas de las palabras (occidentalismos, gallego-portuguesismos, etc.)
hacen referencia a su extensión en una sincronía determinada, mientras que,
desde el punto de vista diacrónico, esta misma terminología se referirá al
origen geográfico de estos usos, siempre que este pueda ser determinado con
seguridad. Todo esto se ha de entender dentro del marco de las lenguas y
dialectos de la Península Ibérica y tomando como referencia central el caste-
llano5 . Como en este estudio seguimos un criterio diacrónico, intentaremos
caracterizar las formas atendiendo a su origen geográfico. No obstante, en
algunos casos las distintas voces o usos se pueden adscribir como originarias
o propias de varias lenguas o dialectos por lo que se impone simplemente un
criterio sincrónico a la hora de su caracterización geográfica.

1.4. Los tipos léxicos que estudiaremos aquí los hemos agrupado en dos
familias: a) derivados de ferrum con el valor objeto puntiagudo'; y b) port.
polme - leon. y extr. puelme masa semilíquida'. Estas dos familias se concretan
en varios tipos léxicos que plantean problemas diversos en cuanto a su ads-
cripción geográfica desde el punto de vista diacrónico.

2. Estudio de las distintas formas

2.1. Familia léxica de los derivados de ferrum referidos a objetos puntia-
gudos.

2.1.1. La primera de las voces que estudiamos es herrón (junto con herrete
y otras formas más minoritarias) con las acepciones aguijón de la aguijada',
`punta de la peonza', aguijón de insecto y vaina alargada y puntiaguda de
ciertas legumbres (como la del guisante o la del haba)'.

Estos derivados del lat. ferrum, cuyo sema fundamental es objeto puntia-
gudo', constituyen una familia léxica de localización principalmente occiden-
tal que se concreta en varios tipos léxicos con variaciones formales del tipo f-
inicial en gallego-portugués y asturleonés / h- en las formas del dominio del
castellano, además de otras variaciones: terminaciones -ón (port. , -ete, etc.
En portugués general existen ferrcio aguijón de aguijada' y `aguijón de insecto'

cepción de los hechos del lenguaje desde el punto de vista de su variación, tanto diatópica como
diacrónica o diastrática, es muy difícil utilizar estos términos sin incurrir en errores e impre-
cisiones. Por ello, utilizamos el términoforma para referirnos tanto a las formas lingŭísticas como
a sus variantes formales y la expresión tipo léxico para referirnos a toda la variación existente para
un mismo concepto, siempre que sean formas procedentes del mismo étimo, al considerar
diferentes códigos ling-ŭlsticos o incluso al considerarlas dentro del mismo código.

5 En la comunicación «Portuguesismos, occidentalismos, catalanismos, orientalismos, etc.:
historia lingŭística y geografla lingŭística», presentada en el Congreso Internacional Luso-Español
de Lengua y Cultura en la Frontera (Cáceres, 1 al 3 de diciembre de 1994) (actas en prensa),
analizamos este problema con mayor amplitud.
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yferreta punta de la peonza', mient_ras que en castellano ninguno de estos usos
está considerado normativo.

Junto a estas formas referidas a objetos puntiagudos, cuya localización
geográfica estudiaremos más adelante, nos referiremos aqui a otras acepciones
que presentan estas voces en los distintos romances hispánicos. Interesan
principalmente las formas herrete y ferrete, voces cuyo significante se ha
entrecruzado a veces con el de las que presentan el valor 'objeto puntiagudo',
tipo léxico cuya forma originaria parece ser ferrdo - herrón.

En castellano, el D.R.A.E. seriala para herrón, además de punta de la peon-
za (acepción serialada como propia de Colombia), otros valores de carácter
metonimico: 'antiguo juego que consistia en meter unos discos de hierro con
un agujero en el centro, en un clavo hincado en el suelo', 'tejo de hierro que
se utilizaba en el juego del herrón' (ya en Autoridadesy Covarrubias), 'arandela
para evitar el roce entre dos piezas' y `barra de hierro que suele usarse para
plantar álamos, vides, etc.'. Por otro lado, para herrete presenta el D.RA.E. la
acepción 'cabo de alambre, hojalata u otro metal, que se pone a las agujetas,
cordones, cintas, etc., para que puedan pasar fácilmente por los objetos', valor
registrado también en Asturias para la voz ferrete (Neira, Dicc.; Novo). Además
de estas, en castellano existe también ferrete 'instrumento de hierro que sirve
para marcar y poner serial a las cosas'.

En portugués, amén de los usos que aqui nos interesan, se registra ferrete
'hierro para marcar al ganado y con el que se marcaba a esclavos y criminales'
(Figueiredo); y en gallego, junto a las formas que se apuntan rnás adelante,
se han recogido ferrete cabo de hierro de los cordones' (Crespo Pozo, s. v.
herrete, Garcia, Glos.) 6; y algunas voces referidas al 'anillo que se pone a los
cerdos en la nariz': ferrete, ferrón, ferrato, ferrote, ferroto, forrete, forrote y forroto
(Garcia, Glos.).

Finalmente, en el ámbito de los romances orientales, además de localiza-
ciones esporádicas de los usos que aqui nos atarien, existen también las ara-
gonesas ferrete pieza de hierro' (D.E.E.H., s. v. ferrum), ferrete aguilón de un
tejado' (Andolz) y ferrete triángulo, instrumento musical' (D.RA.E.); y la
catalana ferret pieza pequeria de hierro', acepción que se concreta en nume-
rosos usos semánticos (Alcover).

2.1.2. Distribución de las formas con valor 'objeto puntiagudo'.
2.1.2.1. Tipo léxico: ferrdo - herrón aguijón de la aguijada'.
Los usos lingüísticos en que se concreta este tipo léxico son semejantes a

los de otros derivados del latin férrum referidos a otros elementos punzantes

6 El tipo léxico constituido por las formas cast. herrete y gall. y ast. ferrete cabete de los
cordones' se refiere también a un objeto puntiagudo pero no nos referiremos especialmente a
él por tratarse de usos normativos que no presentan localización occidental y por no existir
apenas información geográfica de ellos.
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de hierro, usos que se documentan en Galicia: ferro reja del arado (García,
Glos.); y en Cantabria: errón punta de la guadaria' (Penny, Pas, 221). Referidas
a la punta de la aguijada (o, a veces, a la misma aguijada) se han recogido las
siguientes formas: En portugués: ferrcio (Figueiredo); en gallego: forrollo (Lo-
renzo, Carro, 112); ferón (?), ferrón, alferróny ferrete (Crespo, s. v. aguijóny punta;
D.C.E.C.H., III, págs. 355-357, s. v. hierro); en Cantabria: herrón o jerrón
(G. Lomas, 164); en Andalucía: herrete en J 103 (A.L.E.A. I, 150); y en Aragón:
ferrunchón (Andolz) 7.

Como se puede ver por la documentación aportada, la acepción aguijón
de la aguijada', aplicada a estos derivados de hierro, constituye un uso casi
exclusivo del gallego y del portugués y seguramente muy extendido en estos
idiomas pues también se registran derivados: gall. y port. aferroar aguijonear'
(Crespo Pozo, s. v. aguijonear, D.C.E.C.H., loc. cit.; Figueiredo); port. ferroar y
aferrotoar íd. (Figueiredo); gall. aferrotar íd. (D.C.E.C.H., loc. cit.); gall.
ferretear icl.' (Crespo Pozo, s. v. aguijonear); y gall. aferretar íd. (Crespo Pozo,
s. v. aguijonear, García, Glos.). Por la discontinuidad de las áreas, las otras
formas (la aragonesa ferrunchón, la giennense herrete y la montariesa herrón o
jerrón) se podrán explicar como creaciones léxicas independientes.

2.1.2.2. Tipo léxico: ferrdo - herrón punta de la peonza'.

Referidas a la punta de la peonza existen las siguientes formas: herrón en
Colombia (D.R.A.E.; Morínigo); en portugués: ferreta y ferrdo, aunque esta
ŭltima es voz provincial (Figueiredo); en Galicia: ferrote (F. Costas, 646); yferón
(?), ferrón, alferrón y ferrete (Crespo Pozo, s. v. aguijón y punta; D.C.E.C.H., loc.
cit); en Asturias: ferra (G. García, 264); ferrón (D.C.E.C.H., loc. cit.; Novo; G.
Valdés, 209; Vigón; Canellada, Cabranes, 218; D. Castarión, 325; Neira., Dicc.);
y jerrón (Neira, Dicc.); y en el nordeste de León y en Cantabria: herrón o jerrón
(F. González, Oseja, 285; G. Lomas, 164); en Extremadura: herrón en zonas de
Badajoz (datos personales); en puntos aislados de Andalucía occidental:
[heión] en Co 202; [heféra] en Se 501 (A.L.E.A: V, 1418); y en puntos aislados
del área navarro-aragonesa y riojana: herrón en Lo 501 y yerro en Te 403
(A.L.E.A.N.R. IX, 1168)8.

Como se puede comprobar, la mayor parte de las documentaciones de
herrón punta de la peonza', junto con sus variantes, pertenece principalmente
a Portugal, Galicia y Asturias. Desde estas zonas se propagaría a Cantabria,
Extremadura y puntos de Andalucía occidental y finalmente se exportaría
también a América, como otros occidentalismos, o bien puede ser allí creación
independiente. Por otra parte, usos análogos aparecen esporádicamente en
zonas orientales espariolas. Finalmente, aunque carecemos de información

Como resumen gráfico de este tipo léxico véase la ilustr. n ŭm. 1.
8 Como resumen gráfico de esta distribución geográfica puede verse la ilustr. nŭm. 2.
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correspondiente a zonas castellanas, es posible que también aquí aparezcan
herrón, herrete u otras variantes con el valor punta de la peonza', sobre todo
por el norte, como continuidad entre la Rioja y Cantabria. No obstante, en
el centro peninsular no deben localizarse muy abundantemente ya que parece
que se impone cierto paralelismo en la localización occidental de los cuatro
tipos léxicos que aquí consideramos.

Lo que se puede serialar, en conclusión, es que se trata de un tipo léxico
occidental, propio del gallego-portugués y asturleonés y que se extiende por
el norte hasta Cantabria e incluso hasta zonas más orientales y desde Portugal
hasta Extremadura y zonas andaluzas9 . Por ser comŭn al gallego-portugués y
asturleonés y extenderse incluso a zonas orientales, se puede calificar este tipo
léxico como un occidentalismo extendido.

2.1.2.3. Tipo léxico ferrdo - herrón aguijón de abeja o de avispa'.

Entre los tipos léxicos derivados de ferrum que estamos aquí considerando,
de éste disponemos de una información geográfica bastante precisa por estar
incluido el mapa correspondiente a este concepto entre los publicados del
A.L.P.I.'°. La documentación de los derivados de ferrum referidos al aguijón
de la abeja o de la avispa es la siguiente: En gallego: ferrete (García, Glos.; Gar-
cía, Comp.; Crespo Pozo, s. v. aguijón; D.C.E.C.H., loc. cit.); ferróny ferroto (García,
Glos.; Crespo Pozo, s. v. aguijón); ferrotón, forrón y forroto (García, Glos.); alferrón
(Crespo Pozo, s. v. aguijón); ferón (?), ferrón y alferrón (D.C.E.C.H., loc. cit.); y
las variantes que presenta el A.L.P.L 11: ferrón, forrón, aferrón, aforrón, ferrete,
forrete, ferrote, forroto y jarrote, en portugués: ferrdo (Figueiredo); y las numerosas
variantes reflejadas en el A.L.P.L 11: ferroun, ferraun, furraun, forruatu, ferruotu,
furruau, furrón, ferreu, ferra y forroyo; en puntos occidentales de Salamanca:
harrete, herrete, herrón y [efón] (A.L.P.L 11); en Cáceres: cerroju 11);
harrón (Velo; Viudas); y herrón (Viudas; A.L.P.L 11); en Badajoz: herrete (R. Pe-
rera (1959), 115; Z. Vicente, Mér, 104; Barros (1977), 157; Barajas, Apic., 550;
C. Gómez, 202; Viudas; A.L.P.L 11); y herrón (A.L.P.L 11); en puntos de An-
dalucía occidental herrete, herrote, herrón y herrŭ en un área que abarca gran
parte de Huelva y el norte de Sevilla y de Córdoba (A.L.E.A. II, 626;
A.L.P.L 11); y en Canarias: ferrojo, [hefón] y [aheión] en La Palma y [hefón]

9 No se puede afirmar con seguridad que en Extremadura y en Andalucía sea portuguesismo
puesto que hay que tener en cuenta las formas asturleonesas y cántabras y la posible existencia
de este mismo tipo léxicO en Castilla.

Esta mapa fue además estudiado por Tomás Navarro Tomás en lo que respecta a la
estructuración geográfica de los tipos léxicas y variantes fonéticas recogidas (Tomás Navarro
Tomás, «Sinonimia peninsular del aguijón», en Homenaje a A. Rodríguez Moñino, II, Madrid,
1966, págs. 29-37; también en Tomás Navarro Tomás, Capz'tulos de Geografía Lingiiz'stica de la
Península Ibérica, Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1975, págs. 161-173).

Para la consideración de la difusión geográfica de las formas que se refieren al aguijón' en
Extremadura pueden verse los estudios de Manuel Ariza Viguera, «Apuntes de geografia ling ŭís-
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y [efón] en puntos de Tenerife (A.L.E.L Can. II, 476; Corrales, Tes., s. vv. aherón,
ferrojo y jerón)''

Como se ha podido ver, las denominaciones que pertenecen a la familia
léxica de férrum referidas al aguijón de los insectos', son propias del gallego,
donde conviven con aguillón, y del portugués, donde son casi generales frente
a la más minoritaria aguilha' o. Por otro lado, están presentes, como prolonga-
ción del área portuguesa, en el occidente de Salamanca y Cáceres, en la mayor
parte de Badajoz, en zonas noroccidentales de Andalucía y en Canarias. Esta
difusión geográfica de las formas del dominio del espariol muestra claramente
que estos usos son gallego-portuguesismos'2.

2.1.2.4. Tipo léxico herrete vaina de haba o de guisante'.

La forma herrete vaina de la haba es exclusiva de zonas occidentales de la
provincia de Badajoz: herrete o jerrete (R. Perera (1959), 115; Z. Vicente, Mér.,
104; C. Gómez, 172; Barajas, Apic., 550; Murga, 109; Viudas; L. Pirieiro, Vaina,
págs. 641-647). En el sur y este de Badajoz y en el resto de la provincia lo
normal es vaina, segŭn muestran algunas investigaciones inéditas".

Evidentemente, se trata de un uso metafórico derivado de los anteriores.
Desde el punto de la geografía es un extremeriismo propio del oeste y centro
de Badajoz, si bien desde el punto de vista diacrónico procede del
gallego-portuguesismo herrón aguijón' , seguramente cruzado con herrete cabo
de los cordones'.

2.1.3. Cuestiones etimológicas.

En cuanto a la evolución de estos cuatro tipos léxicos, hemos de considerar
en primer lugar la evolución semántica. En principio, por la transparencia
morfológica de estas voces, se ha de pensar que los significados más antiguos
se referirán a objetos de hierro. Estas acepciones son las más extendidas y se
registran varias normativas, si bien las que se refieren a objetos de hierro de
forma puntiaguda no lo son en castellano. Partiendo de esta acepción

tica extremeña», AEF, III (1980), págs. 21-29; también como <<Áreas ling ŭísticas de Extremadura»,
en Antonio Viudas Camarasa; Ariza Viguera, Manuel; y Salvador Plans, Antonio., El habla en
Extremadura, Mérida, Editora Regional de Extremadura, 1987, págs. 61-66. Para los derivados de
ferrum con el valor de aguijón' puede verse también el ar ŭculo de Manuel Alv-ar, «Estructura
del léxico andaluz » , BFUCh, XVI (1964), págs. 5-12 (desarrollo ampliado en Actas del Simposio de
Lingiiística, Rio Grande do Sul, 1970, págs. 183-208) (este dato en la pág. 6 de la primera versión).

" Para la geografía de este tipo léxico véase el mapa que se presenta en la ilustr. n ŭm. 3.
- 12 El evidente origen portugués u occidental de este ŭpo léxico ha sido señalado en diversos
estudios: Manuel Ariza Viguera, «Apuntes...» (op. cit.); Manuel Alvar, «Estructura...» (op.
pág. 6; y Antonio Lorenzo Ramos, «Las palabras y las cosas», Gaceta de Daute, I, 1984 (cito por
Cristóbal Corrales; Corbella Díaz, Dolores; y Álvarez Martínez, M a Ángeles, Tesoro lexicográfico del
españ ol de Canarias, Madrid, Real Academia Española, Gobierno de Canarias, 1992, s. v. jerrón).

13 Para la geografia de este uso véase el mapa que adjuntamos en la ilustr. n ŭm. 4.
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metonímica 'objeto de hierro', se explican fácilmente los valores 'aguijón de
la aguijada y punta de la peonza'.

Tenemos también, como se ha serialado, herrón y herrete (y otras variantes)
'aguijón de la abeja y de la avispa', metáfora que se basa en la semejanza de
forma y función del 'aguijón' con la punta de la aguijada. Esta metáfora es
paralela a la que suponen otros nombres aplicados al 'aguijón de la abeja y
de la avispa' y que, en principio, aluden a objetos punzantes de hierro: así la
misma voz aguijón o la forma rejón, derivada de re ja 'reja del arado'.

Finalmente, consideramos también la extremeria herrete vaina de haba o de
guisante', que puede derivar del tipo léxico herrón o herrete aguijón' , por la
forma puntiaguda, seguramente cruzado con herrete cabo metálico de los
cordones', por comparación de la forma alargada y puntiaguda de la vaina con
la del herrete y por el hecho de que el herrete de los cordones es, por lo general,
una especia de vaina. Es muy posible que se haya tenido en cuenta esta
segunda voz en la formación de la metáfora herrete vaina del guisante o del
haba' pues, si bien el área geográfica de herrete vaina' está comprendida
dentro de la de herrete o herrón aguiján', en el caso de la acepción vaina' la
ŭnica forma documentada es herrete y no aparece herrón.

En cuanto a la evolución formal de estos tipos léxicos, seguramente haya
que considerar las formas ferrón - ferrá o y herrón como las originarias para estos
usos con el valor 'objeto puntiagudo', mientras que la más minoritaria• herrete
(gall.-port. ferrete) podría deberse a un cruce con el castellano herrete cabo de
los cordones' o con ferrete, nombre aplicado a diversos objetos de hierro,
ambos de procedencia francesa, segŭn Corominas. Otras variantes se pueden
explicar de diversos modos:

a) Como derivaciones independientes de ferro o hierro: yerro, ferra, herrera.

b) Por diversas derivaciones y deformaciones de ferrón - ferráo y herrón, o
como formas previas a ferrclo, se explicarán las portuguesas ferróun, ferráun,
furruáu, furrón yferréu; las gallegas alferrón, aferrón, aforrón, forrón; la extremeria
harrón y la onubense herrŭ .

c) Por deformación de herrete saldría harrete.

d) Por cruce de ferrón - ferrá o - herrón con ferrete - herrete se podrán explicar
ferreta, ferrote, ferrolo, ferrotón, forroto, forrete, forruatu, ferruotu, herrote y jarrote.

e) Por cruce con el gall.-port. ferrollo - ferrolho y cast. cerrojo se explican
forrollo, forroyo, cerroju y ferrojo.

f) Finalmente, ferrunchón, voz localizada en un punto de Aragón, se debe
a un cruce con puncha y punchón aguijón' , voces frecuentes en el norte de
Huesca y algo más esporádicas en el este de Zaragoza y Teruel (A.L.E.A.N.R
II, 174).
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En cuanto a lo que respecta a la antigriedad de las formas, para el caste-
llano, Corominas documenta por primera vez herrón, sin precisar la acepción
con que es usada, en 1539 (Guevara), mientras que de ferrete y herrete, como
nombre de diversos objetos de hierro, seriala que proceden del francés ferret
(D.C.E.C.H., loc. cit.). Para el portugués, José Pedro Machado registra por
primera vez ferrdo, como apellido, en 1640, y ferrete hierro para marcar a los
esclavos y criminales en el s. XVI, mientras que no apunta fecha de primera
documentación para ferreta punta de peón' Del catalán ferret
Corominas seriala que sus apariciones más antiguas se refieren al 'eslabón' o
'hierro con que se hace saltar la chispa del pedernal' (h. 1400) (D.E.C.L.C.,
III, págs. 979-987, s. v. ferro).

2.1.4. Como conclusión a estos cuatro tipos léxicos, se puede decir que
la familia léxica de los derivados de fIrrum, referidos a objetos puntiagudos,
tiene una localización preferentemente occidental, fundamentalmente
gallego-portuguesa. Concretando más, se puede serialar que el tipo léxico
ligado a la acepción punta de la aguijada', salvo en las zonas aisladas donde
parece que se pueda tratar de creaciones independientes, y el tipo léxico usado
con el valor 'aguijón de insecto', son gallego-portuguesismos, mientras que los
usos con el valor punta de la peonza' y vaina alargada de legumbre' son
occidentalismo extendido y extremeriismo respectivamente. Todos ellos se han
propagado desde sus zonas de origen por áreas occidentales, gallego-portugue-
sas y espariolas, invadiendo las áreas de aguijón y punta (de la aguijada), aguijón
y rón ('aguijón de insecto'), punta y pŭa (de la peonza), y vaina. A este
respecto, conviene serialar la mayor antig ŭedad de aguijón en castellano (11
doc.: aguijón en Berceo, D.C.E.C.H., I, págs. 83-84, s. v. aguijada) y en portu-
gués (aguilMo en 1231, D.E.L.P). El distinto tratamiento f- / h- en los distintos
romances peninsulares nos lleva a pensar que la extensión de los tipos
propiamente gallego-portugueses por el dominio del español puede ser anti-
gua14.

2.2. Familia léxica: port. polme masa semiliquida' - leon. y extrem. puelme.

2.2.1. Las voces polme y puelme constituyen una familia léxica occidental
representada por una forma portuguesa y otra leonesa y extremeria, formas
que ofrecen diversas dificultades tanto en lo que respecta a los aspectos
etimológicos como en la relación que puedan mantener entre si las diversas
zonas en las que se han localizado.

14 Así ha sido señalado por Manuel Ariza, «Apuntes...» (op. cit.) (pág. 63 de la segunda
versión) para el caso de herrón aguijón de insecto' en Extremadura. No obstante, no se puede
afirmar esto con suficiente seguridad pues, tratándose de unos usos con una evidente transpa-
rencia morfológica y semántica, el influjo de las formas castellanas con h- sobre las originarias
con f- no sería extraño.
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2.2.2. Distribución geográfica de estas formas.
En portugués se registran como normativas y generalizadas las voces polme

`masa semilíquida y polmo (con á) turbación producida en un líquido por la
presencia de cuerpos extrarios', tanto en Portugal como en Brasil (Figueiredo;
Morais; Buarque), mientras que como usos regionales se han documentado
polmo` oídio de la vid' (en Tras-os-Montes) (Figueiredo; Morais) y polmen`polme,
sedimento de un líquido' (en Brasil) (Buarque). Por otro lado, estas formas
son desconocidas en gallego y la restante documentación, salvo un ejemplo de
la provincia de León, pertenece exclusivamente a la Baja Extremadura: En
Villacidayo (León): puelme se dice de la tierra de labor cuando está suelta'
(Urdiales, 364); y en puntos occidentales de Badajoz: puelme líquido muy
espeso o masa semilíquida' (R. Perera (1946), 403; R. Perera (1959), 124;
C. Gómez, 126; Viudas; D.E.E.H., 2. 1 ed., s. v. *pulmen); puelme mezcla
semilíquida de pimienta y vinagre para limpiar metales' (S. Coco (1941), 81;
Viudas); puelme salsa que sirve para condimentar o conservar carnes u otros
alimentos' (Murga); y puelme heces del vino' (Murga; Barros (1976), 526; Díaz
Díaz, 578; Viudas) 15.

En portugués polme es voz normativa y goza de difusión general, pero, en
el dominio del espariol, las formas extremeria y leonesa se conocen en dos
áreas muy reducidas, áreas que plantean dificultades en cuanto a las relaciones
que se puedan establecer entre ellas.

En principio, de la voz extremeria puelme, basándonos sobre todo en el he-
cho de su difusión casi exclusiva por el occidente de la provincia de Badajoz, se
podría serialar que es portuguesismo, hipótesis que parece la menos arriesgada'6.

Sin embargo, la presencia de la misma forma diptongada en una zona
aislada del este de León, zona adonde no suelen llegar los portuguesismos, nos
lleyaría a pensar en un área lingŭística antigua comŭn a Portugal y, por lo
menos, a zonas leonesas, a la vez que a derivar estas voces de un étimo con
/9 / F7 . Del mismo modo, aunque esto es menos probable, si se acepta este
étimo con /9/, se podría remontar la presencia de puelme en Badajoz a épocas

15 Para el área lingŭística de este familia léxica véase el mapa que se presenta en la ilustr.
nŭm. 5.

16 El que la forma extremeña presente diptongación y que la portuguesa tenga /9/ abierta
no sería una grave dificultad ya que las hablas vivas portuguesas presentan m ŭltiples dip-
tongaciones en formas procedentes tanto de /e/ y /9/ cerradas como de /1/ y /9/ abiertas
del lat. vulgar. Estas diptongaciones son especialmente abundantes en el noroeste pero existen
también en otras regiones, entre ellas el Mentejo. Mostramos aquí algunas de las formas por-
tuguesas diptongadas localizadas en regiones próximas a Extremadura: [abuóispra] y [abiésporal
`avispa' (port. vespa, con e) en los límites con Extremadura (puntos 266 y 280) (A.L.P.I. 19); [bué]
y [buói] buey' (port. boz) en las provincias de Portalegre y Évora (puntos 270 y 279) (A.L.P.I.
28); [abiéta] abeja' (port. abelha) en la frontera con Badajoz (punto 280) (A.L.P1 6); [kastaélol
en los límites con Badajoz (puntos 280 y 271) (A.L.P.I. 37).

Tampoco parece probable que a esta zona haya Ilegado un extremeñismo.
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antiguas, no como leonesismo, sino más bien como prolongación natural del
área portuguesa.

También es posible que puelme en Badajoz sea leonesismo y no portu-
guesismo aunque en contra de esta hipótesis tendríamos varios factores: por
un lado, la presencia exclusiva en el occidente de Badajoz; por otro, la amplia
zona de vacío de documentación de esta voz en el resto de la región leonesa
y de Extremadura; y, finalmente, el que la leonesa puelme presenta una acep-
ción que está más distanciada de la etimológica que las de las voces extremeria
y portuguesa. No obstante, también es posible que la forma originaria leonesa
se redujera notablemente en su área de difusión, a la vez que posteriormente
sufriera un cambio o especialización semánticos.

Finalmente, no se puede descartar totalmente que puelme pueda ser
portuguesismo en León.

2.2.3. Cuestiones etimológicas.
José Pedro Machado seriala que polme y polmo proceden del lat. *pŭ lmen,

sacado de pŭlméntum plato de carne, guisado', condimento, porción'
(D.E.L.P.), etimología que serialan también Meyer-L ŭbke (REW, s. vv. *pŭ lmen
y pŭlméntum), quien da el significado papilla para esta ŭltima forma latina.
Por su parte, García de Diego seriala este mismo étimo para el extremerio
puelme (D.E.E.H., loc. cit.). Como primera documentación Machado no seriala
ninguna para polmo mientras que polme la registra en el s. XVI (D.E.L.P).

En cuanto a esta etimología, comŭnmente aceptada, hay que considerar
aquí algunos de los problemas que plantea el vocalismo de estas voces: En
cuanto a la extremeria puelme, si es portuguesismo y no leonesismo, su forma
diptongada no ofrecería especiales dificultades en derivar de la portuguesa
polme, tal y como hemos serialado más arriba' 8 . Por otro lado, la portuguesa
polmo presenta / o/ cerrada mientras polme, que es la voz originaria, tiene
/9/ abierta, y ambas se han hecho derivar de un étimo latino con /u/. Esto
tampoco plantearía problemas importantes en cuanto a la etimología propues-
ta puesto que no existe una correspondencia total entre las abiertas y cerradas
del portugués actual con respecto a /9/ y /e/ del lat. vulgar.

No obstante, la presencia de diptongo en la forma leonesa y extremeña,
sobre todo si aceptamos que la leonesa puelme y la portuguesa polme se hayan
derivado paralelamente del latín en sus respectivas zonas, nos llevaría a pensar
más bien en un étimo con / ŭ/ o, por lo menos, en el cruce de *pulmen con
otra palabra.

Segŭn el étimo serialado por Meyer-L ŭbke, Machado y García de Diego, la
forma portuguesa polme, junto con polmo, se relacionaría con diversas voces
románicas derivadas del lat. pŭ/nthn. tu papilla': el engadino pulmaints ` suero de

18 Véase nota nŭm. 16.
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la leche', el sobreselvano purmen ` queso y mantequilla', el francés antiguo
poument ` guarnición de legumbre, aditamento a un plato de carne', y el pro-
venzal polmen alimento , comida (RE. W, s. vv. *pŭ lmen y pŭ lmentŭm). Pero de
esta misma familia hay formas latinas con o: pol (1342) y polmentum (cl.
pulmentum) pez de vivero o estanque o prestación a cambio de un pez' (1272);
y polmentarium víveres' (cl. pulmentarium ` guarnición de una vianda') (Du
Cange), si bien estas variantes medievales se deben evidentemente a la evolu-
ción normal de / ŭ / y, en el caso de que tuviesen uso popular, evidentemente
tendrían /9 / cerrada.

Por otro lado, en portugués polme se refiere simplemente a una masa
semilíquida o a los sedimentos de un líquido, acepciones que reaparecen en
Badajoz ('masa semilíquida' y heces del vino'), por lo que la conexión de la
portuguesa polme y la extremeria puelme es evidente. Sin embargo, para la voz
extremeria se ha serialado también la acepción masa semilíquida hecha con
pimienta y vinagre con que se limpian metales', valor que podría relacionar
la voz que aquí estudiamos con otras derivadas de la misma raíz del latín polio
`pulir (los metales, las piedras), bruriir' (Oxford Lat. Dict.): politura proceso de
pulir' (Oxford Lat. Dict.), y polimen lisura, bruriido, resultado de un pulido'
(documentada en Apuleyo, De Deo Socratis) (Souter; Oxford Lat. Dict.; Du
Cange). El vocalismo de estas formas (con /i7), que se explica por partir de
polfre, parece contradecir el resultado romance con pérdida de la vocal interna.
No obstante, Forcellini registra esta ŭltima voz con /i7: pó/i'men, n. lo que está
pulido o bruñido' (en Apuleyo, De Deo Socratis) (Forcellini). Variantes con esta
estructura vocálica (/6/ - /i/), que se pueden deber a una confusión con las
formas con /il derivadas de la fiexión de la tercera conjugación (tipo specímen,
regrmen, etc.), podrían explicar tanto la portuguesa polme como la leonesa y
extremeria puelme. No obstante, la conexión semántica con pŭlméntum ` papilla'
es evidente por lo que más bien podría hablarse de un cruce de la hipotética
*pŭ lmen ` papilla' con podmen (o po/imen) pulido, bruriido', forma en la que
podemos usponer además un desplazamiento semántico lo que está pulido
o bruriido' > `pasta para pulir o bruriir'.

Si se aceptan los étimos propuestos, las formas extremeria y portuguesa
estarían bastante próximas al sentido etimológico mientras que la acepción
leonesa 'fierra suelta' sería un derivado semántico cuya evolución se explica
claramente por la conexión entre las ideas cuerpos sólidos disueltos en un
líquido', sedimentos' y `tierra suelta'.

3. Conclusiones generales

Hemos analizado en este artículo dos familias de voces hispanorrománicas
que se concretan en varios tipos léxicos de localización preferentemente
occidental.
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La primera familia léxica considerada corresponde a los derivados de
férrum referidos a objetos puntiagudos. De ella hemos analizado los siguientes
tipos léxicos: a) port. ferreto - cast. herrón punta de la aguijada', fundamental-
mente portugués, pero presente también de modo esporádico en Cantabria,
en Aragón y en Jaén; b) port. ferrcio - cast. herrón punta de la peonza', prin-
cipalmente gallego-portugués, pero también asturiano y cántabro, y existente
de forma más esporádica en Rioja, Aragón, Extremadura y Andalucía occiden-
tal; c) port. ferrcio - cast. herrón aguijón de insecto', gallego-portuguesismo
extendido por Extremadura, Andalucía occidental y Canarias; y d) herrete`vai-
na alargada y puntiaguda de legumbre', uso propio de la provincia de Badajoz
y procedente de los anteriores. La segunda familia léxica que hemos estudiado
engloba a la voz portuguesa polme`masa semilíquida y a la leonesa y extremeria
puelme, formas para las que hemos propuesto una nueva teoría etimológica
basada en el cruce de *pŭ lmen (derivado de pŭ lmén,tum papilla, comida') con
pólinten (o p sólimen) pulido, bruriido'.

4. Mapas

Ilustr. nŭrn. 1. Geografia documentada del tipo léxico: port. ferrrio - cast. herrón
`aguijón de la aguijada'.
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Ilustr. nŭm. 2. Geografía documentada del tipo léxico: port. ferráo cast. herrón
`punta de la peonza'.

Ilustr nŭm. 3. Geografla del tipo léxico: port. ferriio - cast. herrón
`aguijón de insecto'.
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Ilustr. nŭm. 4. Geografia de herrete vaina de habla o de guisante'.

Ilustr. nŭm. 5. Geografia de la familia léxica: port. polrne
`masa semiliquida - leon. y extrem. puelme.

41
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